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RESUMEN 

Se analiza el papel del plurilingüismo como mediador de la pluralidad en el 

mundo contemporáneo, a partir de varios aspectos por atender: lo programá­

tico, lo económico, lo político, lo ecológico, lo epistemológico y lo ético. A 

partir de ellos, se reflexiona sobre su relación con las mentalidades y los 

comportamientos sociales de hoy día. Se propone la pertinencia de tres 

principios o paradigmas: el de las representaciones, el de las identidades y el 

de las competencias. 

ABSTRACT 

An analysis is carried out of the role of plurilingualism as a facilitator for 

plurality in the contemporary world. It addresses programmatic, economic, 

political ecological, epistemological and ethical aspects requiring attention. 

With this basis, its relation with present-day social behavior and mentalities 

is reflected upon. The pertinence of three principies or paradigms is proposed: 

that of representations, that (lf identities and that of competences. 

Conferencia plenaria presentada en ell Congreso Internacional de Lingiiística Aplicada, l levado a 
cabo en octubre de 2007, en el Campus Ornar Dengo. de la Universidad Nacional de Costa Rica. 
Correo electrónico: patrick.dahlet@diplomatie.gouv .fr. Otras publicaciones del autor: "Dialogi­
zaI,ao enunciativa e paisagens do sujeito" en B .  Brait (dir .) ,  Bakhtin, dialogismo e cOllstrru¡iio do 
sellliclo (Campinas (Bras i l ), Editora da Universidade de Campinas, 1 997) 59-87; «Langues distinctes 
el langage mutueh, en Études de Iinguistiqlle appliqllée. revue de didactologie des lallgues-cultures, 
1 21 (parís : Didier Érudition, 2(0 1 )  20-35; «Se former en langues, un projet d'etre» en Syllergies 
ltalie. 2. Turín. Gerfl i nt, (2005) 1 6-34 ; « Deux narrations de I'arbitrarité : les sujets parlants de Bal ly 
el de Benveniste» en Chiss, J .  L. (ed.) Charles Bal/y( 1865-1947) Historicité des débats Iillguistiques 
et didactiqlles (París : Peeters Louvain, 2(06) 1 35- 1 54. 

1 3  



Da hlet I El p lu r i l i ngüismo: retos soc ia les . . . LETRAS 44 (2008) 

Palabras clave: plurilingüismo, identidades lingüísticas, enseñanza de len­

guas, competencia plurilingüe 

Keywords: plurilingualism, linguistic identities, language teaching, pluri­

lingual competence 

Introducción: ajustar nuestras divergencias 

La mundialización que nos ha tocado vivir en nuestros días 
posee, como el dios Jano, un doble rostro. Una faz es la deseable:  la 
de la unificación humana dentro de un proyecto de desarrollo común . 
La otra es la real : la de un proceso aún indeterminado, que oscila 
entre el rebajamiento y la ascensión de la diversidad como punto fi­
nal de esta aventura en pos de la unidad humana. Entre lo deseable y 
lo real , resta por construir lo posible, a saber, la unidad dentro de la 
diversidad. Una de las primeras lecciones que nos ha dej ado ya la 
mundialización actualmente en curso consiste en aprender a vivir bien 
esa tensión, con miras a evitar la multiplicación de conflictos identi­
tarios, que en ocasiones resultan atroces, y a  lograr que la universali­
dad de la información y del conocimiento impulsada por la mundiali­
zación se ejerza en beneficio del crecimiento expresivo y creador de 
todas las sociedades . Lejos de ser un mero problema técnico, la resis­
tencia de las comunidades y de los jóvenes de los barrios hacia las 
colectividades étnicas y religiosas, muestra que la construcción de 
una mundialidad equitativa constituye ante todo un problema políti­
co y cultural . 

Todo parece indicar que la humanidad, al hallarse ante una 
situación de universalidad concreta, y tras haber alimentado durante 
siglos un sueño que ha perdurado a través de las generaciones de 
filósofos e intelectuales, ya no puede subordinar la universalidad a uno 
solo de sus componentes : lengua, potencia nacional ,  leyes del merca­
do, tecnociencia, rel igión . . .  

Así, e l  pluril ingüismo goza de l a  oportunidad extraordinaria de 
poder ser vi sto, de ahora en adelante , como una mediación necesaria 
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de aquello que l a  mundialización tiene hoy d e  más universal : el im­
perativo de la pluralidad. Ello supone que el vínculo plurilingüe, cons­
tantemente suspendido o amenazado -pese a constituir, huelga recor­
darlo, la regla y no la excepción de la humanidad-, debe ser reedificado 
y consolidado como pivote de una cultura de prosperidad y de paz. 
Supone asimismo que las soluciones educativas deben inscribirse 
dentro de una concepción plurilingüe que brinde mayor crédi to a los 
cruces de lenguas y de identidades,  tomándolos más deseables. 

Tal es la doble hipótesis que rige la presente reflexión en tomo 
a la significación multidimensional del plurilingüismo y a los pará­
metros que deben ser tomados en cuenta para hacer evolucionar su 
integración educativa. Procederé en dos etapas : en un primer mo­
mento, habida cuenta de que la perplej idad que suscita aún el pluri­
lingüismo en los ámbitos políticos y en la opinión pública sigue obe­
deciendo a la dificultad para concebir sus alcances,  presentaré los 
seis grandes retos que, a mi juicio, confieren hoy en día al plurilin­
güismo su carácter de t:1ecesidad absoluta para un advenir humano de 
la mundialización. En un segundo momento, evocaré algunos princi­
pios educativos que me parecen esenciales para colocar el diálogo 
plurilingüe y sus tensiones en el corazón de identidades compartidas . 

Seis retos por clarificar 

El plurilingüismo dista hoy de ser marginal . Antes bien, consti­
tuye un reto estratégico de la dinámica mundial y, por ende, de la 
gobernanza global . A consecuencia de las crisis del sistema interna­
cional, que han tomado obsoleta la idea según la cual el mercado 
único y el monopolio lingüístico general habrán de desembocar en la 
felicidad de todos (idea cuyo origen se remonta a los fundadores de la 
economía clásica del siglo XVIII, tales como David Hume y Adam 
Smith3, y que ha estado fundada más en la creencia que en la ciencia), la 

3 A. Smith. Enq/lete s/lr la nalllre el les causes de la ricltesse des lIaliolls (1776). 
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oportunidad de la que goza hoy el plurilingüismo no está basada en el 
rechazo de la globalización sino justamente en la hipótesis  según la 
cual una economía global poderosa sólo puede nutrirse gracias a la 
vitalidad de las lenguas y de las culturas locales .  

Para acreditar tal hipótesis, no basta identificar tal o cual for­
ma de la práctica pluril ingüe o el respeto al plurilingüismo, s ino que 
es preciso explicitar y reconocer los retos que plantean tanto el prin­
cipio mismo del pluril ingüismo como la conciencia crítica que es 
capaz de desarrollar respecto de la fantasía totalizante. S in  pretender 
agotar el dinamismo del pluril ingüismo y de las fronteras que abren a 
escala de los individuos y de las sociedades ,  distinguiré seis grandes 
tipos de retos :  pragmático, económico, político, ecológico, episte­
mológico y ético. La categorización va así de lo más funcional a lo 
más simbólico. 

Empecemos, pues,  por el pragmático .  Éste atañe al impacto co­
municativo del pluril ingüismo. Considerar las lenguas como medios 
de comunicación exige admitir que el mensaje  tiene grandes probabi­
lidades de alcanzar un grado mayor de calidad cuando cada uno de 
los hablantes se expresa en la lengua del otro en lugar de verse obli­
gado a recurrir a la intermediación de una tercera lengua -hoy en día 
se trata a menudo del inglés o, mejor dicho, de las formas instrumen­
tal izadas del inglés en uso dentro de las redes de intercambio mun­
diales-o Desde luego, es preciso emplear con cautela la noción de 
buen éxito comunicativo. La lengua dista de ser tan sólo una herra­
mienta para comunicar, a la manera de un pico o una pala como he­
rramientas para excavar: «La comparación del lenguaje  con un ins­
trumento [ . . . ] debe hacemos desconfiar mucho, al igual que toda 
noción simplista respecto del lenguaje. nos advierte Benveniste, ya 
que la comunicación se encuentra marcada en su totalidad por ajustes 
intersubjetivos, variables de un interlocutor a otro» 4. 

4 E. Benviste. Problemes de linguisfique générale 1 y IJ ( París : Gal l imard. 1 966 y 1 974) 259. 
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Por ende, e l  «buen entendimiento» comunicativo nunca está 

dado. Incluso cuando ambos interlocutores hablan en su lengua pri­

mera y común, el justo entendimiento resulta de una victoria sobre el 

malentendido. Tal como lo subraya también Culioli, la «noción de 

código en lingüística es sospechosa» y la «comprensión constituye 
un caso particular del malentendido»5 . Rehuyendo toda visión ange­
lical de la comunicación, y sin apostarle pues a la milagrosa con­
fluencia del decir de unos y otros, se puede empero aceptar que ex­
presarse en la lengua del otro brinda mayores probabilidades para 

compartir sentido que desviarse a través de una tercera lengua, ex­

tranjera para ambos interlocutores. 
De lo pragmático a lo económico hay muy poco trecho. Así 

pues, definamos ahora el reto económico del plurilingüismo. El pun­

to de vista que vincula la regulación económica del mundo con su 
unificación l ingüística es menos obvio de lo que podría parecer. En 

primera instancia, porque el monopolio de una lengua nunca es pro­

ducto de un ajuste ins�antáneo y espontáneo entre la oferta y la de­

manda. Es un mito :  sin ir más lejos, sabemos que el latín eclipsó al 

etrusco y suplantó al griego cuando Roma extendió su dominio allen­

de el Latium, y declinó con el derrumbe del imperio romano. Luego, 
porque la homogeneización l ingüística del mercado no es algo ópti­

mo. De hecho, es quizá la solución menos eficaz para una empresa. 

Implementar una logística adecuada a escala internacional, elaboran­
do, por ejemplo, una documentación en varias lenguas, resulta insu­

ficiente si la empresa es incapaz de identificar los productos que el 

mercado extranjero está listo para recibir. No existe modelo univer­
sal alguno de la gestión empresarial ni, mucho menos, del deseo hu­
mano. El desconocimiento de los rituales de negociación (allí donde 
el ejecutivo estadounidense privilegia la rapidez como señal de efica­

cia, tanto el ejecutivo francés como el chino, por ejemplo, prefieren 
empezar por sondear el terreno y hablar de otros temas antes de avanzar) 

5 A. Culiol i .  PO/lr /lile lillg/l;st;q/le de I'éllollciat;oll/, 11. 111 (Gap y París : Ophrys. 1 990) 25. 
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y hasta un empaque no conforme a los hábitos culturales de un país o 
de una comunidad dada pueden hacer añicos todos los esfuerzos de 
una empresa. La comprensión de tales hábitos pasa por el conoci­
miento de las lenguas que los apuntalan y los interpretan . El dominio 
de la lengua del mercado ya no es suficiente : es preciso conocer la 
lengua del cliente, so pena de esfumarse de su horizonte de consumo, 
sobre todo cuando se trata de un cliente privilegiado. 

En un contexto en el que el imperativo cultural de la singulari­
dad crea una tendencia a rechazar las estructuras piramidales basadas 
en la potencia económica y mediática, y a defender estilos corpora­
les, usanzas y modos de hablar claramente identificados ,  el conoci­
miento de otras lenguas -cualesquiera que sean, pero distintas de la 
lengua nacional u oficial y del inglés-, constituye una ventaja  com­
petitiva, cuya ausencia genera mayores costos dentro de la economía 
de la empresa que la inversión requerida para mantenerla y desarro­
llarla .  Tal es el reto económico del pluri l ingüismo: conviene recal­
carlo, por ser un factor potencial de buena salud del comercio inter­
nacional , sin sobreestimar sus virtudes .  Quien desee explicitar de 
manera creíble el plurilingüismo como factor de cooperación y de 
paz no puede separar este reto tecnoeconómico del valor geocultural 
crucial de los cuatro retos siguientes .  

Ocupémonos ahora del tercer reto : el político del pluril ingüis­
mo. Radica en el hecho de que la lengua y la identidad ya no pueden 
ser reducidas al mero proyecto nacional . Junto a las estructuras esta­
tales han ido apareciendo nuevos marcos de expresión colectiva que 
no se ciñen a los contornos territoriales nacionales. Pienso aquí en las 
nuevas entidades regionales, como la Unión Europea, pero también, 
más cerca de nosotros, el Mercado Común del Sur (Mercosur), el 
Sistema de la Integración Centroamericana (SICA), el Tratado de Libre 
Comercio de Norteamérica (TLC) o la Asociación de Estados del 
Caribe (AEC).  Todos los Estados centroamericanos forman parte de 
esta última, aun aquellos que carecen de fachada caribeña, tal como ocu­
rre con la República de El Salvador. Si bien tales entidades asumen 
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formas variables, por lo general más vinculadas con el mercado que 
con la ciudadanía, su construcción no puede asimilarse a la de los 
Estados-territorios del siglo XIX, constituidos a partir de la ecuación 
según la cual una lengua es igual a una nación. 

No es factible conformar como regiones a Europa, al Caribe 0 -
¿por qué no?- a América del Sur en tomo a una lengua europea, cari­
beña o sudamericana común, con la que pudieran identificarse todos 
los miembros de la nueva unión regional . Por tal motivo, el tratado de 
Maastricht sujeta claramente, en su artículo 1 26, la edificación euro­
pea al aprendizaje recíproco de las lenguas de los Estados miembros. 
Cabe subrayar que así lo afirma también el Consejo de Ministros de 
la AEC, al definir en 1 998 una política de enseñanza recíproca de sus 
lenguas para consolidar a escala internacional una identidad caribeña 
múltiple. La fundación de estas nuevas identidades regionales supo­
ne compartir las lenguas habladas por sus poblaciones,  s iempre y 
cuando en lugar de conformarse con crear zonas de incremento del 
flujo mercantil ,  se busq).le confortar las interacciones equilibradas entre 
las sociedades y las culturas correspondientes, estructurando un imagi­
nario dentro del cual quepan los valores de todos y cada uno de 
sus integrantes .  

Más allá de estos conjuntos regionales, también es preciso te­
ner en cuenta las nuevas exigencias pluril ingües de los espacios lin­
güístico-culturales que, sin coincidir con un territorio, un mercado o 
un ejército, imaginan y multipl ican las posibilidades de multiperte­
nencias . Ninguna de estas entidades -a las que podrían sumarse ar­
chipiélagos lingüísticos de otro tipo tales como las diásporas, por ejem­
plo- remite a la misma definición. Sin embargo, cada cual a su manera, 
configuran realidades l ingüísticas movedizas y complejas, que habrá 
que contemporizar para echar a andar las nuevas formas de gober­
nanza que dichas realidades requieren, conforme al principio de so­
ciedades políticamente abiertas a las alianzas activas entre las len­
guas y las cul turas que las  habitan . Tal es el reto pol ít ico del 
plurilingüismo, que modifica de manera sensible los parámetros de 
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la enseñanza de las lenguas, asignándole una finalidad identitaria y 
(re)identificadora que supera con creces su tradicional función co­
municativa. 

El cuarto reto del pluril ingüismo es el ecológico. Desde los 
orígenes de la diversificación, 30.000 lenguas han nacido, han cam­
biado y han desaparecido, a menudo sin dejar huella alguna, junto 
con las sociedades a las que interpretaban. La muerte de las lenguas 
dista, pues, de ser un fenómeno reciente. Lo nuevo, y dramáticamen­
te nuevo, es el ritmo sin precedente que la extinción ha alcanzado en 
nuestros días : 25 lenguas por año a escala mundial . Y el porvenir se 
avizora aún más sombrío. Se pronostica que, de no ocurrir cambio 
alguno, entre 50 y 90% de las lenguas habrán desaparecido en el trans­
curso del siglo XXI. En el mejor de los casos, quedarían entonces de 
aquí a finales de nuestro siglo 3 .000 lenguas de entre las 6 .000 aún 
existentes,  aquellas que han sobrevivido a las conquistas coloniales 
europeas y a la formación de los Estados-naciones . Es un peligro y 
sería una catástrofe ecológica, en el sentido estricto de ruptura -e 
incluso de destrucción- del equil ibrio de nuestros medios de vida. 
No sólo porque cada lengua encama una visión del mundo (lo que 
hace mundo al mundo es su diversidad lingüística y cultural) ,  sino 
también porque entre la diversidad lingüística y la bio-socio-diversi­
dad existe, por diversas razones, una relación causal radical . 

En primer lugar, porque ninguna lengua funciona de manera 
aislada. Sólo existen lenguas en contacto y contactos de lenguas . Un 
signo y una lengua sólo cobran su pleno valor en su relación con el 
resto. He allí una de las grandes lecciones de Saussure, terriblemente 
actual puesto que hace de la diferencia el principio de la identidad. 
Saussure lo explica de manera muy didáctica: la «diferencia de valor 
entre sheep y maulan proviene de que el primero va acompañado por 
un segundo término, lo cual no ocurre para la palabra francesa» 6; el 
segundo término en cuestión es, por supuesto, mutan. Louer en francés 

6 F. de Saussure, COllrs de Iillguistiqlle géllérale (París : Payo!, [ 1 9 1 5] 1 983)  1 80. 

20 



LETRAS 44 (2008) Dah let I E l  p lur i l ingü ismo: retos soc ia les . . . 

no tiene el mismo valor que el español rentar o el alemán mieten, 
porque junto a rentar está en español alquilar y, en alemán, además 
de mielen está vermieten. El vocablo portugués crianr;a no significa 
lo mismo que el español n iíio , pues este último comparte la noción de 
infancia con niña. La lista de ejemplos es interminable, al igual que 
la creatividad expresiva y cultural de las lenguas . Al falsear el juego 
del contacto, toda desaparición de una lengua empobrece entonces a 
las demás,  al privarlas de la diferencia que les permite significar, y 
por lo mismo las identifica. 

En segundo lugar, es preciso insistir en tomo a la relación cau­
sal directa entre biodiversidad y l ingüístico-diversidad. La mayoría 
de las veces ,  los países que presentan una megadiversidad biológica 
son también aquellos que contienen mayor número de lenguas autóc­
tonas . Gran parte de las especies animales y vegetales amenazadas 
sólo nos resultan conocidas por el hecho de que ciertas lenguas, tam­
bién en riesgo de extinción, las nombran . Al morir, toda lengua se 
lleva consigo una porc.ión de mundo. Se trata de una porción simbó­
lica, sin lugar a dudas, tal como 10 expresa el siguiente proverbio 
guaraní: "Si el guaraní se extingue, ¿quién rogará para evitar que el 
mundo se extinga a su vez?". Empero, se trata también de un eslabón 
de la cadena biológica y ambiental : "No hay agua potable sin lengua 
potable" predice otro proverbio guaraní, ganándole el paso a las aler­
tas del Foro Mundial del Agua celebrado en marzo de 2006 en la 
ciudad de México, y comentando de manera fulgurante las condicio­
nes l ingüísticas de una universalidad sustentable. 

Tal es el reto ecológico del plurilingüismo, que puede ser es­
quematizado a través del ciclo causal siguiente :  el déficit l ingüístico 
genera un déficit cultural ; la conjunción de ambos acentúa un déficit 
ecológico; éste alimenta a su vez un totali smo que se vuelve contra 
las culturas, empujándolas a un nuevo ciclo de empobrecimiento. 

Mediante los dos últimos retos del pluril ingüismo que abor­
daremos ahora -a saber, el reto epistemológico y el reto ético- nos 
si tuamos a un nivel de manifestación más individual y más subjetivo 
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a la vez : el de los territorios íntimos de las identidades, el de la rela­
ción con la alteridad de cada uno de nosotros .  

Observemos el reto epistemológico del pluri l ingüismo. El 
adjetivo es quizá algo fuerte, pues suele ir acoplado al estudio crítico 
de la estructuración de las ciencias . Sin embargo, me parece atinado 
para caracterizar el cambio que genera el pluril ingüismo en la elabo­
ración y el alcance de l;;ts representaciones y de los conocimientos del 
mundo a escala de las personas y por ende de las comunidades.  El 
unilingüismo hace de la primera lengua la fuente de la verdad del 
mundo. El sujeto constituido por una sola lengua -aun cuando con­
venga matizar semejante unicidad, puesto que toda lengua es un sis­
tema de variaciones de orígenes geográficos, sociales y discursivos 
diversos- tiende a creerle y a creerse baj o  palabra. Para el hablante 
unilingüe, el mundo y sus valores suelen confundirse naturalmente 
con las oraciones de su propia lengua. La lengua única es, por defini­
ción, la lengua de referencia absoluta: el mundo es auténticamente tal 
como ella lo dice y no puede ser de otra manera. 

De al lí  deriva 10 que podríamos llamar la «apoteosis del nati­
vo» , tanto en lingüística como en didáctica: la ficción de su relación 
umbilical con su lengua, al protegerlo de toda influencia externa, 10 
erige en modelo de pronunciación y de conocimiento de esa lengua 
así como de los valores que la lengua exhibe. Tal como ocurre en 
parte con el mito del «buen salvaje»,  parecería necesario preservar la 
autenticidad del nativo, pues en él radica la verdad de la lengua que 
se describe o que se aprende. Único responsable de la interpretación 
del mundo y de la reproducción de la sociedad, el unilingüismo con­
duce a cada quien a encerrarse dentro de su propio lenguaje,  a nutrir­
se de un solo valor. A falta de otros puntos de vista, el mejor de los 
mundos es el mío, y debe ser aplicado a los demás por su propio bien . 
He allí el punto de partida de las sociedades de conquista y de domi­
nación, he allí la fuente de los fundamentalismos . 

Al exponer al suj eto a otros modos de estructuración de las 
identidades y del mundo, el pluril ingüismo ofrece una alternativa al 
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pavor del pensamiento único. Tal e s  s u  reto epistemológico. Va mu­
cho más allá del descubrimiento de otras identidades y otros puntos 
de vista, logro de por sí nada desdeñable. Los conocimientos pluri­
lingües designan los límites de los conocimientos que una lengua es 
capaz de percibir. Permiten pensar la relatividad de los puntos de 
vi sta y la coherencia de cada uno de ellos . Sabido es que el modelo de 
estructuración sujeto-verbo-objeto dista de ser general , y las lenguas 
que organizan su universo de otra manera no dejan de tener una lógi­
ca propIa. 

En teoría, un enfoque plurilingüe nunca propone el conocimiento 
de una realidad sin marcar simultáneamente los límites del proceso 
de conocimiento, pues deja  ver que dicha realidad no puede ser cap­
tada por entero en la inmediatez de una lengua. Más profundamente 
aun que la relatividad de los puntos de vi sta, la perspectiva plurilin­
güe nos enseña la incertidumbre. Diversificada por las diferencias de 
l as lenguas y movil izada por las relaciones que tejen las lenguas en­
tre ellas, toda verdad, �oda visión del mundo, no sólo debe ser consi­
derada como algo plural , sino también y ante todo, como el producto 
de esa relación, prohibiendo por definición todo pensamiento único 
y, por ende, todo afán por parte de una de las lenguas de controlar el 
cspíri tu humano. Contrariamente a un monol ingüismo que incita a 
as i milar el mundo con un punto de vi sta particular, el pluril ingüismo 
articula la global idad del mundo y cada uno de sus puntos de vista: 
«El mundo se pone a resonar en su totalidad en cada sitio particular» , 
según la expresión acuñada por la corriente política y poética de 
la creolidad7 • 

A este respecto, las reglas del juego ya no son las de una moral 
loca l  erigida en código para emitir juicios y ejercer coerción univer­
sal, s ino las de una ética,  entendida como conjunto de reglas basa­
das en valores compartidos y en aspiraciones concurrentes y com­
pl e mentarias ,  y que permite echar mano de la global ización para 

1'. Chamoiseau y R. Confiant. úttres créoles (París : Gal l imard. 1 999) 204. 
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reforzar la singularidad de las culturas y el crecimiento expresivo 

de las comunidades. 

Hemos negado así al sexto y último reto del plurilingüismo 

que deseo evocar: el reto ético. Nuestra mirada sobre la hibridación 

generalizada de los flujos lingüísticos y culturales así como sobre los 
beneficios del pluriJingüismo cambia en función de las lenguas que 

hablamos y de las identidades poderosas o frágiles que en ellas se 

encuentran construidas. Para quien no domine los circuitos y los li­

bretos de la información y de la comunicación, o para quien disponga 

para contarse de una lengua fuera de circuito, por ser una lengua mi­

noritaria y minorizada, la extensión del plurilingüismo y la relación 

con el prójimo que este último implica pueden ser percibidas como 

amenazas. Ello fomenta entre los hablantes y las poblaciones afecta­

das la impresión de verse desposeídos de sí mismos. La sociedad del 

conocimiento está en marcha, como siempre lo ha estado. Sin embar­

go, será una sociedad coja y desencajada mientras no se encuentre 

inscrita dentro de una sociedad de reconocimiento. Y tal reconoci­

miento sólo puede llevarse a cabo si la demanda de reconocimiento 

puede expresarse, en el sentido estricto del término: que cada identi­

dad sea vivida de manera adecuada para poder ser contada e integra­

da de esa manera dentro del imaginario colectivo. Vincular la exigen­

cia de reconocimiento con la posibilidad de su narración equivale a 

actualizar en y mediante el actuar plurilingüe -y tomando en cuenta 
el hecho de que sólo se puede acceder a conocimientos limitados en 

un número limitado de lenguas-, dos valores éticos esenciales :  el res­
peto hacia todas las lenguas y la confianza en todas ellas . 

Aplicado a las lenguas-culturas, el respeto significa garantías 

de expresión y solidaridades creadoras para todas y cada una de ellas, 

independientemente de su peso político y numérico, pues cada len­

gua y cada cultura develan una visión del mundo. El fin de una de 

esas visiones priva instantáneamente a la mundialización de una por­

ción de humanidad. La confianza, por su parte, atañe a cada persona 

en la sociedad y a cada sociedad en el mundo, en la medida en que 
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cada quien es sujeto de su identidad. La confianza objetiva una expe­
riencia de la seguridad lingüística y cultural que da y devuelve a cada 
comunidad el sentimiento de la dignidad de sus estructuras expresi­
vas . También hace valer un consenso de justicia y de identidades com­
partidas, capaz de reintegrar dentro de la intercomunicación a aque­
llos que las relaciones de antagonismo han llevado a la duda y al 
desposeimiento.  En el punto de confluencia del respeto y de la con­
fianza, la ética pluri lingüe crea relaciones de valores que sitúan la 
tolerancia y la aceptación de la diferencia y de las minorías, indepen­
dientemente de su rango, en el corazón de identidades compartidas . 

De esa manera, el pluril ingüismo se define simultáneamente 
como condición y finalidad esencial de toda ciudadanía democrática. 
Empero, más allá de esta intercomprensión democrática, la dimen­
sión ética del plurilingüismo pone a debate la cuestión del disfrute 
dentro de una política del derecho a la identidad múltiple:  legislar 
sobre el disfrute de sí a través del otro para prevenir lo arbitrario y las 
catástrofes,  sin por e1l9 legislar de más, para preservar dentro de lo 
político la parte poética de la relación8 y la parte recreativa, altamen­
te imprevisible, de la diversalidacP es un ejercicio difícil ;  pero sin él, 
la necesaria  transformación de la diversidad en pluralidad corre el 
riesgo de verse engullida en la organización del placer del orden. 

Si bien los seis retos del plurili ngüi smo que acabamos de evo­
car -pragmático, económico, político, ecológico, epistemológico y 
ético- difieren en su impacto, todos ellos apuntan a la interrogante 
esencial que la global ización ha sacado a la luz: ¿cómo vivir y crear 
j untos, de manera duradera? A este respecto, el reto trascendental va 
muchísimo más allá de la exigencia funcional de desarrollar la capa­
c idad de comunicación en varias lenguas, y remite al problema fun­
damental que constituye hoy por hoy la irrupción de la preocupación 
por uno mismo y por el otro, es decir, el afán de diversidad, en el 

K É. Gl i ssant. Poé/iqlle de la rela/ioll (París: Gall imard. 1997). 
'J J. Bernabé. P. Chamoiseau y R. Confiant. Éloge de la créoli/é (París: Gal l imard. 1989). 
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ideal de un solo mundo. No se trata ni de contemplar al otro ni de 
transformarlo. Se trata de experimentarlo y de experimentarse a sí mis­
mo como sitio de contacto, libremente elegido, de lenguas y de culturas. 

Inscribir los retos en el ámbito educativo 

¿ Cómo traducir estos retos en el ámbito real de las mentalida­
des y de los comportamientos sociales? En otras palabras ¿cómo ha­
cer del plurilingüismo que rige en los hechos la vida de nuestro pla­
neta la nueva regla del juego comunicativo y de un reconocimiento 
cultural recíproco? En su condición de espacios para el desarrollo 
potencial de la persona y de socialización discursiva, corresponde a 
los s istemas educativos desempeñar un papel esencial en la  operacio­
nalización de los retos antes mencionados.  Ahora bien, ese papel no 
es nada obvio, pues entra en conflicto con cierto número de lastres 
sociológicos y. desde una perspectiva global , con el hecho de que las 
enseñanzas de lenguas se hallan enclavadas en lógicas conceptuales 
y disciplinarias monovalentes . Ante tales dificultades ,  quisiera refe­
rirme a algunas de las condiciones requeridas para la cabal articula­
ción con fines educativos entre el aprendizaje y los retos plurilin­
gües .  Baste exponer la pertinencia de tres principios de reflexión y de 
acción que pueden orientar la enseñanza de las lenguas, empezando 
por la formación docente, hacia una lógica educativa pol ireferencial 
e identitaria. Se trata respectivamente del paradigma de las represen­
tac iones , del paradigma de las identidades y del paradigma de las 
competencias . 

Comencemos,  pues,  por el paradigma de las representaciones .  
A este respecto, la  construcción de  un plurilingüismo educativo tro­
pieza con diversos escollos, entre los cuales destacaré tres .  Citaré en 
primer lugar el apego a la identidad nacional . B ien sabido es que los 
Estados modernos se constituyeron en el transcurso del siglo XIX en 
el marco de una ecuación inaugural según la cual una lengua equiva­

le a una nación. Esta as imilación s igue orientando la  educación 
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l ingüística e n  una dirección unireferencial y se opone a todo proyec­
to de enculturación pluril ingüe, que siempre causará el temor de apor­
tar más problemas que soluciones, trátese de los supuestos defectos 
del bilingüismo -del que se dice que conduce a un conocimiento de­
fectuoso de ambas lenguas y provoca confusión mental- o bien de 
los pel igros de la prol iferación de las lenguas, que pondría en riesgo 
la unidad del cuerpo nacional . 

Cabe mencionar después las representaciones comunes de la 
enseñanza de las lenguas . Sus actores, profesores o alumnos,  siguen 
cultivando a menudo la expectativa de un dominio comunicativo to­
tal en la lengua objeto de aprendizaje, y siguen apostándole a la sepa­
ración de las enseñanzas de cada lengua como criterio de eficiencia. 
Cada una de estas ideas inhibe una dinámica de aprendizaje  plurilin­
güe. La primera conduce a considerar todo error como una falta inad­
misible (pese a que el error constituye un motor de aprendizaje) y 
n iega toda validez a las competencias parciales adquiridas en una 
l engua, en nombre de. la ilusión de la perfección comunicativa del 
nativo anteriormente evocada . La segunda idea, relativa a la forma 
binaria de la enseñanza de las lenguas, asocia  inmediatamente a todo 
proyecto de coexistencia didáctica y comunicativa de las lenguas el 
miedo a la confusión y a la incomprensión de la mezcla, siendo que 
la alternancia de las lenguas durante una conversación pluri l ingüe no 
sólo no viola la sintaxis de n inguna de las lenguas en presencia,  en la 
mayoría de los casos, sino que ejerce además funciones semánticas, 
pragmáticas o pedagógicas determinadas 10. Los universos l ingüísti­
cos no funcionan de manera aislada; la mezcla, la alternancia y la 
hibridación lingüística constituyen el trasfondo y la actividad discur­
siva central de las identificaciones pluril ingües, tal como lo hace no­
tar en la práctica y reflexivamente Julien Constance, gendarme 

111 D. Moore, « Une didactique de l' al ternance pour mieux apprendre ?» en ELA. revlle de didactologie 

de.\·lallglles,cllltllres, 1 2 1 .  París : Didier Érudition, enero-marzo (200 1 )  7 1 -78; V. Castel lotti y D. 
Moore. « Répertoires pluriels ,  culture métalinguistique et usages d'appropriation» en Béacco, Chiss, 
Cicurel. Véronique (dirs.), (2005) 1 07- 1 32.  
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martiniqués : «Nos saludamos en creole [so 'w fe bagay konsa] y lue­
go nos diremos alors ra se passe bien? [entonces ¿todo bien?] hay 
invariablemente una mezcla de ambos [idiomas ]» .  Cabe añadir que 
esa mezcla es siempre nuestra mezcla propia, pues en todo momento 
lo que está en causa es la carga simbólica (im)previsible de un entre­

lazamiento identitario y/o la elaboración de una comunidad. Mediante 
la alternancia y el ir:ttrincamiento de sus significantes volvemos a 
poner en juego nuestras atribuciones y asignaciones comunicativas e 
identitarias : "en Montpellier pensaban a menudo que yo era árabe -
cuenta Erikan, antillana-, un día un muchacho se dirigió a mí ha­
blándome en árabe y como no entiendo esa lengua, no le prestaba 
atención ; ese joven se molestó y me reclamó por negar a mi raza y 
entonces tuve que hablarle en creole para demostrarle que yo era 
no árabe s ino anti l lana". 

Mencionaré finalmente los lastres sociológicos que pueden lle­
var a elegir una lengua antes que otra, excluyendo criterios contex­
tuales, cognitivos o culturales . Así, la  enseñanza del alemán ocupó 
durante mucho tiempo un rango privilegiado en Francia, no por ser la 
primera lengua más importante en Europa por su número de hablan­
tes ,  sino porque emprender estudios de alemán garantizaba el acceso 
a carreras y establecimientos de élite. Cabe comprobar también que 
la hegemonía actual del inglés en las redes mundiales no favorece la 
diversificación de la oferta de lenguas en la educación, pues el inglés 
suele ser considerado -sin tomar en cuenta el contexto, y en nombre 
de lo que podríamos llamar una estrategia de seguridad (mientras que 
en el caso del alemán se trataba de una estrategia de distinción)- como 
la lengua del éxito social y de la modernidad internacional . No es el 
inglés en sí el que resulta problemático, sino el enseñar sólo inglés.  
De hecho, y dicho sea de paso, el aislamiento mundial del inglés ejer­
ce también efectos perversos sobre dicha lengua, ya que tiende a re­
ducirla a la mera función de una lengua de servicio y de información, 
siendo que pudiendo ser enseñada también como lengua de cultura. 

Los tres factores de lastre que acabamos de poner en evidencia 
no son ni de índole económica (en el sentido de que no achacan al 
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pluril ingüismo u n  costo financiero que pudiera tomarlo impractica­
ble) ni de índole técnica (la didáctica de las lenguas provee hoy refe­
rencias y herramientas para la renovación pluril ingüe de la educa­
ción) .  Son ante todo de índole política e ideológica; como tales, pueden 
ser superados si se pone a debate el pluri lingüismo: tomando como 
destinataria a la sociedad civil ,  mediante la organización por parte de 
los poderes públicos de campañas de información y de sensibiliza­
ción en tomo a los beneficios del pluril ingüismo; y dentro del aula, 
mediante un trabajo de explicitación y de examen crítico del conteni­
do de sus representaciones .  

El segundo principio que destacaré en pro de una validación 
educativa del plurilingüismo no remite directamente a la coexistencia 
de las lenguas dentro de un territorio o, en otras palabras, al multilin­

güis1Ilo, sino más bien a la materialización del cruce de las lenguas 
dentro de los hablantes,  lo que se conoce como plurilingüismo, es 
decir, a la noción misma de identidades plurilingües, a sus modalida­
des de (de )construcción y al sentido que cobran en el sentido mismo 
de la historia personal de cada quien . Tal sentido resulta potencialmen­
te conflictivo, contrariamente a lo que parecería indicar cierta visión 
ideal e incluso angelical del pluril ingüismo, convertido en utopía de 
concordia que ha de ofrecer un nuevo inicio a este mundo sujeto al 

. i uego despiadado de la competencia .  La convicción de que la educa­
c ión para el plurilingüismo puede ser un factor de paz y de unidad de 
desarrollo, no debe impedimos explorar tanto las rupturas asociadas a 
su conquista como las descomposiciones e incluso las destrucciones 
que puede disimular su glorificación misma. 

Cierto es que hay plurilingües dichosos ; por fortuna, pues ello 
confirma que el pluril ingüi smo puede estar al servicio del hombre y 
del devenir de las sociedades .  En el ámbito l iterario, sobran las con­
sagraciones del plurilingüismo como arte de narrarse mejor y de co­
i nc idir mej or con la conciencia que se tiene de sí y del mundo. Allí 
lellemos a Fran¡;:ois Cheng, miembro de la Academia Francesa, de ori­
gl'l1 chino, que expresa su «encantamiento» cada vez que se realizaba 
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casi milagrosamente la simbiosis entre sus dos lenguas (2002) o bien 
a Natal io Hemández, presidente de la Academia Mexicana de Escri­
tores en Lenguas Indígenas (ELIAC) ,  que declara : «La relación de 
armonía interior entre el español y el náhuatl me llevó a descubrir 
que la diversidad cultural y lingüística es la mayor riqueza con que 
cuenta la humanidad hoy en día» (2007) .  El hablante del lenguaj e  
cotidiano ofrece también frecuentes testimonios de esta sensación de 
coincidencia fundamental , tal como ocurre en los casos de John, jo­
ven francobrasileño, quien afirma que «el francés y el portugués para 
mí en mi cabeza se han convertido en una sola lengua» ; de la franco­
chilena Ana María, cuando piensa «que mi lengua seguirá siendo 
siempre el español , pero con gusto adopto el francés como segunda 
lengua» ; o bien del francocriollo Julien Constance, gendarme marti­
niqués , cuando dice acerca del creole y del francés que «son las dos 
lenguas dentro de las cuales me muevo muy a gusto, muy a gusto» 
(2005 , corpus personal ) .  

Pese a todas las formulaciones d e  u n  plurilingüismo íntima­
mente logrado que podamos escuchar, debemos admitir que los ha­
blantes que consiguen manejar serenamente sus desplazamientos l in­
güistico-culturales distan de ser la mayoría . Muchos dominan desde 
un punto de vi sta técnico lenguas diferentes (así fuera tan sólo por­
que es el plurilingüismo, y no el monolingüismo, el que define el 
marco canónico de la comunicación humana), pero son mucho me­
nos numerosos los sujetos o las comunidades bilingües que conquis­
tan la armonía interior y el reconocimiento social .  Alcanzar la conci ­
l iación plurilingüe exige una coyuntura sociolingüística favorable y/ 
o una fuerte voluntad de integración. Ahora bien, semejante contexto 
no es frecuente ; lo que se suele observar es la suma dentro de un 
mismo movimiento del plurilingüismo y de repartos funcionales y 
subjetivos jerarquizados de las lenguas o, dicho de otra manera, el 
recurso a algunas de ellas en el marco de usos dominantes y comple­
tos y a otras más en el marco de usos parciales y restringidos . 

En todas partes es posible hallar lenguas marginalizadas y, por 
ende, hablantes discriminados por ser de esas lenguas , así como por 
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dominar sólo muy parcialmente, las más de las veces, la lengua ofi­
cial obligatoria para recibir los beneficios de la escolarización y para 
hacer valer su c iudadanía. De hecho, aun cuando la posesión de la 
lengua hegemónica no sea parcial, la colectividad dominante puede 
fingir que sí lo es .  Tales desigualdades socio-cognitivo-funcionales 
de los componentes plurilingües generan identidades caracterizadas 
por la inseguridad o por la fluctuación de los puntos de referencia, tal 
como lo ilustra con gran agudeza la siguiente reflexión de José Ra­
mírez, maestro maya: «yo no sé cómo hablar bien mi lengua, de mi 
lengua, cómo evaluar a mis alumnos, ni en español tampoco.» (cor­
pus personal) 

Más allá de la inquietud de quienes no se sienten «en casa» en 
ninguna de sus lenguas , la j erarquización de las lenguas patente en la 
experiencia pluri lingüe puede constituir un concentrado -ya sea di­
fuso, en el mejor de los casos, ya sea desestructurante y destructor, 
en el peor de los casos- de tensiones contradictorias, de segregacio­
nes y de combates .  De, hecho, Julien Constance, el gendarme marti­
niqués que afirma su felicidad bilingüe, francocriolla, niega dentro 
del mismo discurso que el francés pueda simbolizarlo:  «El francés 
no es mi lengua, el francés viene de Europa, yo no soy europeo, en 
ningún momento soy europeo, mentalmente tal vez, pero no en los 
hechos». Al mismo tiempo, a la pregunta de cuál es la lengua en la 
que se expresa más fácilmente, responde nuevamente en francés, dan­
do un vuelco brutal: «Ambas ambas esteee ineludiblemente y y diría 
que el francés porque hemos hablado tanto francés durante milenio 
que esteee a veces yo yo yo hablo creole en francés afranceso el creo­
le eso significa que el el francés es la lengua en la que mejor me 
expreso eso es a veces maltrato mi creole en beneficio del francés» .  
Observamos aquí, a través de las perturbaciones paradój icas de esta 
respuesta -en la que la lengua mejor instituida, trátese del creole o 
del francés, es irreductiblemente también la lengua destituida; en la 
que una historia oblitera la otra-, hasta qué punto el proceso de identi­
ficación pluri l ingüe puede aparecer como un abi smo o como la 
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sutura de conexiones imposibles o esclavizantes, asociadas con la 
impresión más o menos desestabilizante de un desdoblamiento de sí ,  
e incluso de una esquizofrenia subjetiva, basada en la carencia -en 
este caso, carencia del creole, aun cuando esa carencia no siempre 
sea fundamento del deseo. 

A este respecto, toda racionalización pluril ingüe de sí, incluso 
la más apacible y re<:;onocida socialmente, puede ser concebida como 
algo que se logra gracias a una dosis insospechada de frustraciones o 
de sufrimientos.  

A pesar de identificarse en y con el francés -«en cuerpo y alma, 
vivo en francés»-, Julia Kristeva le atribuye irreductiblemente tam­
bién a esa identificación el sentido de un sufrimiento, tal como lo 
demuestra su fórmula fulgurante e intraducible : «France, ma souffran­
ce» (Francia, mi sufrimiento), que aloj a  el significante del país de su 
lengua de creación en el corazón mismo del vacío que dicho signifi­
cante llena. Desde la otra vertiente de la historia, la armonía bilingüe 
cuyo eco resuena hoy en Natal io Hernández es también, según pudi­
mos verlo, una réplica ante el desposeimiento y las ausencias: «Mis 
primeros poemas en lengua náhuatl me llevaron a un conflicto inte­
rior. En la medida en que fui escribiendo en mi lengua materna, em­
pecé a tomar conciencia de que el español había desplazado mi len­
gua materna, la lengua náhuat1 .  Sentía que andaba un intruso dentro 
de mi» (2007) .  

Se esboza así  un sentimiento idéntico de carencia en la expe­

riencia plurilingüe común, en sitios diversos y según grados de in­
tensidad variables. Según los testimonios recabados, el asunto va desde 
la impresión de olvidar de manera coyuntural la lengua presentada 
como materna -olvido teñido de culpabilidad, como en el caso de 
nuestro joven francobrasileño instalado en Martinica, quien nos re­
vela que, cuando viaja  a Brasil ,  se sorprende a sí mismo disculpándo­
se «por hablar mal el portugués», para expresar luego «la voluntad 
de volver a aprender nuevamente el portugués correctamente para 
que no tengan que venir a ayudarme cada vez»- hasta la sensación de 
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déficit conceptual de su primera lengua que experimenta por ejem­
plo Sonia, estudiante francocriolla de Guadalupe : «Hay ámbitos en 
los que puedo expresarme en francés y con mucho más trabajo en 
creo]e [ . . . ] sencillamente porque bueno [ . . . ] la lengua creole no está 
equipada para eso» , aunque no deja  de afirmar previamente : «puedo 
expresarme tan bien en francés como en creole» . Una vez más, cabe 
destacar hasta qué punto la identificación pluril ingüe define un espa­
c io  de fisuras en la paradoja,  puesto que el equilingüismo expresivo 
re i vindicado por Sonia se ajusta al vaCÍo asignado al creole .  

Entre lo racional y la fantasía, tales carencias pueden obvia­
mente dar como resultado irreductibles abismos, cuando se trata de 
aceptar que lo que ha quedado vaCÍo ya nunca jamás podrá colmarse, 
lal como es posible presentirlo en la desconcertante confesión de 
Regina, descendiente de una familia brasileña que nació 14 años an­
les en Guyana francesa: «Mi lengua es el brasileño, sólo que no sé 
hah larlo» . Esta declaración encuentra extrañamente eco, en el extre­
mo opuesto de la decQnstrucción, en el famoso lamento de Derrida: 
. .  I _a única lengua que hablo no es la mía, ni una lengua extranjera» 
( 1 9(6) .  Así, nos damos cuenta de que la consistencia identitaria de 
I I l 1a l engua para un sujeto puede ser tan fuerte como para llegar a 
j l l s l  i ficar la permanencia de un vínculo consustancial en presencia de 
1 1 1 1 saher que se ha desmoronado o incluso en ausencia de todo saber. 

No sólo el proceder plurilingüe asigna un vaCÍo al sitio del sa­
l le r. I rátese del saber de una lengua que ha sido desertada o el de una 
l e l l gua que no se hal la disponible aún .  Toda experiencia de una nue­
va lengua -y, por ende, todo aprendizaje de lengua extranjera o se­
) ' " l 1 da en particular- constituye una manera de comprometerse como 
\ u j l' l o  a aceptar -precisamente por el hecho de no encontrarse ya 
h ah l ando naturalmente-, que no se sabe hablar y que el otro sabe que 
1 1 1 ' se sabe en las palabras que deben justamente formarlo :  «Como te 
I I l l' x p l icaba hace un rato -insiste Virginia, chilena que vive en Mar­
I l l I i ca-, en Chile pasé por la Alianza Francesa porque había que acos­
I l I l I l hrar el oído [ . . .  ] es muy diferente el francés es más difícil  [ . . .  ] 
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había cosas que no entendía para nada porque para mí todas sonaban 
igual [ . . .  ] ah sí había palabras que no lograba distinguirlas porque 
los four los fur los feu para mí eran iguales entiendes no lo lograba 
era demasiado difícil» . 

Todas estas palabras formidables y difíciles demuestran que el 
devenir plurilingüe no tiene nada que ver ni con la infinita fragmen­
tación de los hombres y de las sociedades tan socorrida por sus de­
tractores, ni con la metáfora optimista y logicista de la dicha indivi­
dual y social que debería supuestamente producir de manera natural 
la suma de lo Uno y de lo Otro, de una y otra lenguas dentro de cada 
sujeto. En efecto, la existencia de otros sujetos y de otros mundos ,  
siempre se  da  desde e l  punto de  vista de  un  sujeto (de lenguas en  
discurso), dentro de  é l ,  sujetos y mundos que (in)definen sus  identifi ­
caciones como una puesta en relación ininterrumpida y marcada por 
las contradicciones .  El pluril ingüismo representa ante todo la duali­
dad; en otras palabras, yo y el otro, y no uno o/y dos .  Por ende, se ve 
necesariamente desmembrado por el sentido atribuido a esa relación 
interlingüística que resulta desigual por el hecho de mantener pre­
sentes,  dentro del mismo espacio y a un mismo tiempo, lo que hay 
que aprender y lo que hay que olvidar, lo que hay que deshacer, hacer 
y volver a hacer. 

En el proceso de recomposición identitaria que implican los 
entrelazamientos de lenguas dentro de los sujetos actúa quizá de 
manera permanente esta tensión entre la adherencia a las primeras 
palabras , resistente a todo desgaste, y la adhesión desgastante al cau­
ce de las nuevas palabras, que tiene como misión reparar la renuncia 
al modelo l ingüístico e identitario antiguo y preparar un modelo fu­
turo, bajo la arriesgada modalidad de la apuesta. En efecto, los con­
tornos de tal modelo son aún más difusos, y acerca de él los sujetos y 
las sociedades saben sobre todo lo que ya no debe ser. Sólo a condi­
ción de reconocer esta tensión como elemento constitutivo de la dia­
logización pluril ingüe de las personas y de las sociedades ,  y de intro­
ducirla dentro de su dispositivo, para protegerse de los efectos 
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destructores de su olvido, la educación tendrá la oportunidad de ha­
cer de la comprensión plurilingüe la de un mundo en el que el todo 
no nos niegue a todos, y en el que cada uno de nosotros no niegue al 
otro. 

Hemos llegado así al último paradigma por el que me interesa­
ré aquí en pro de una reconfiguración plurilingüe de las enseñanzas 
de lengua. Dicho paradigma abarca la definición de la competencia 

plurilingüe como facultad genética de la especie humana y, por ende, 
como la capacidad que tiene un actor social para interactuar en varias 
lenguas y para administrar de manera significativa la coexistencia de 
las lenguas en sus prácticas de lenguaje .  Examinar la alternancia de 
las lenguas en las prácticas de los hablantes lleva a concebir la com­

petencia plurilingüe -se trata de una innovaéión conceptual conside­
rable- no como una yuxtaposición de competencias de comunica­
ción distintas en cada una de las lenguas util izadas, sino como una 
competencia heterogénea y singular, cuyos componentes establecen 
entre sí una relación qe desequilibrio maleable y significativa 1 1 .  Lo 
que caracteriza la competencia plurilingüe no es la correspondencia 
entre componentes equivalentes sino la diferenciación de componen­
tes cuyas relaciones con el sujeto son distintas : desequilibrio entre el 
uso de una lengua y el uso de otra, o bien desequil ibrio entre las 
dimensiones l ingüística y cultural (se puede ser un excelente opera­
dor cultural en cierta lengua sin dominarla por completo. e incluso 
sin hablarla).  Esta definición conlleva profundos cambios en las mo­
dalidades y en el objetivo de aprendizaje de las lenguas : ya no se trata 
de aprender una lengua tras de otra con miras a adquirir una compe­
tencia de comunicación ideal (que coincidiría con la del famoso nati­
vo de la lengua al que, personalmente, nunca he tenido el gusto de 
encontranne deambulando por la calle) sino de lograr la apropiación 
y la acomodación contextuales de una competencia de lenguaje  

1 1  D. Coste, D .  Moore y G. Zarate. Compélellce plllrilillglle e l  plllriclllwrelle. umglles vivames. Es­
trasburgo: Consejo de Europa. 1 997. 
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intrínsecamente desequilibrada y que opera mediante ajustes signifi­
cativos de ese desequilibrio. 

De cierta manera, si todo el mundo es plurilingüe y lleva tren­
zadas en su interior fonnas variables de lengua, la noción misma de 
lengua queda puesta en entredicho. Debe ser substituida por un con­
cepto más adecuado para describir los contactos de lenguas y el uso 
que de tales contac!os hace cada persona. Así pues,  el tercer cambio 
conceptual que deseo subrayar es el de repertorio plurilingüe. Inspi­
rado por el concepto de repertorio verbal propuesto por Gumperz, el 
concepto de repertorio plurilingüe es el conjunto de formas de len­
guas que componen la competencia de lenguaje de cada persona, in­
dependientemente del nivel de adquisición y el grado de dominio de 
su uso l 2 . Heterogéneos en su configuración, los repertorios plurilin ­

gües pueden ser caracterizados desde diferentes puntos de vista, en 
función de las situaciones .  Pueden ser descritos en términos de conti­
nuidad (y, en tal caso -excepcional, según lo hemos dicho ya- sólo 
incluyen las variedades y registros diferentes de una misma lengua) o 
de discontinuidad (el repertorio incluye entonces variedades que per­
tenecen a lenguas diferentes) ;  según el rango de las lenguas en pre­
sencia (lengua llamada «materna» , segunda lengua, lengua de esco­
larización, lengua fronteriza, lengua extranjera, lengua escrita u oral) ;  
según el nivel de dominio (inicial, intennedio, avanzado) ;  según la 
índole de las capacidades adquiridas en cada lengua (comprensión y/ 
o producción, oral y/o escrita) ; según las funciones de comunicación 
(familiar, entre amigos, profesional , social) y/o de identificación (como 
miembro de tal o cual nación, región, comunidad o red) ; y en función 
de la modificación de los componentes del repertorio en el tiempo, 
dados los cambios que pueden ocurrir en el grado de dominio, las 
funciones o la índole de las capacidades adquiridas en cada lengua, y 
dada también la posible desaparición de una variedad lingüística y la 
posible apropiación de nuevas variedades en el repertorio.  

I �  J .  Gumperz. Direcriol1s ill Sociolillgllistics. The Ethl10graphy OfCOl1ll1llll1 icatiol1 (Nueva York: Hol! 
Rinehart and Wins!ol1. 1 972) :  Sociolil1gllistiqlle interacrionnelle (París : L· Harmattan. 1 989). 
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S i  aplicamos el concepto de repertorio plurilingüe, e l  objeto de 
la enseñanza ya no es la lengua, sino un conjunto variable de contac­
tos y de alternancias de variedades y de registros nacionales, regiona­
les, sociales y funcionales, filtrados por la intersubjetividad de los 
hablantes .  En situaciones determinadas, ciertos interlocutores podrán 
movilizar aquellos componentes de su repertorio que juzguen más 
pertinentes .  Elegirán, por ejemplo, recurrir a sus diferentes conoci­
mientos lingüísticos para comprender un texto escrito u oral en una 
lengua que no conocen, y pasar de una lengua o variedad de lengua a 
otra, confiando en la capacidad de su interlocutor para comprender e 
interpretar la significación de tales alternancias . En ese sentido, todo 
aprendizaje  lingüístico debe dejar de verse como un modo de acceso 
al dominio de otra lengua para ser considerado ahora como la reno­
vación de una competencia de lenguaje y el mantenimiento de un 
repertorio lingüístico. A este respecto, corresponde a las políticas lin­
güíst icas educativas la responsabilidad de crear condiciones que ga­
ranticen a cada cual la. posibilidad de una gestión serena de su reper­
torio, con todo y sus tensiones, incluso mediante textos de ley relativos 
a los derechos y deberes l ingüísticos de las comunidades en cuestión. 

Conclusión: rebasar fronteras 

Si admitimos que las lenguas son pluriculturales y plurisocie­
tales y que sólo las (etno)culturas de sí  y de los otros son unilingües, 
entonces la construcción de identidades pluril ingües depende funda­
mentalmente de la educación en sus dimensiones pol íticas, didácti­
cas y éticas . 

Las decisiones políticas son ineludibles .  El cambio plurilin­
güe está condicionado por la institucionalización no sólo de una, sino 
de al menos dos lenguas distintas (extranjera, autóctona y/o fronteri­
za) de la lengua oficial así como por su introducción como lenguas 
enseñadas y/o de escolarización, según enfoques curriculares que 
pongan en contexto la enseñanza de las diferentes lenguas y rompan 
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el aislamiento que priva entre ellas, asociando su aprendizaje, más 
allá del acceso a una experiencia de lenguaje nueva, a la adquisición 
de competencias transversales (cognitivas, estratégicas, afectivas y 
éticas) y a un conjunto de valores, inscritos en las culturas educativas 
locales, que permiten elaborar la sociedad mediante las lenguas y 
debatir gracias a ellas en tomo a la mejor manera de lograrlo.  Muy 
política es también la indispensable resolución de reforzar, dentro 
del proceso educatIvo, la articulación de las lenguas minoritarias a 
escala internacional y nacional . No podemos ni debemos pasar por 
alto que, pese a los indiscutibles avances que representan la generali ­
zación de las declaraciones en pro de la diversidad cultural y el obje­
tivo de una enseñanza recíproca de sus lenguas que se han fijado los 
conjuntos regionales en construcción (Unión Europea, Cono Sur de 
América Latina, Asociación de Estados del Caribe, principalmente) ,  
toma y tomará tiempo y esfuerzo lograr la educación pluril ingüe. O, 
mejor dicho, conquistarla, pues según lo mencionamos ya, tanto la 
situación de competencia perfecta de la que procede el mercado l ibe­
ral como la concentración de los medios de información -que tam­
bién moldean la opinión pública-, se oponen directamente a una plu­
ralidad activa, al promover la instalación de una lengua y de una 
sociedad gigantes y al conformarse de ser necesario con una ilusión 
de diversidad fabricada (véase la gigantesca variedad aparente de los 
objetos de consumo, por ejemplo) o reconsti tuida de pe a pa. como es 
el caso de las tradiciones comunitarias vendidas y expuestas a la mi­
rada del turista. 

Dicho lo anterior, cabe añadir que si bien el combate político 
en pro del pluri l ingüismo de las personas y de las sociedades es in­
dispensable, también resulta insuficiente. En la realidad, es preciso 
permitir que las personas, por una parte, accedan al conocimiento y a 
la gestión de un conjunto tan vasto como sea posible de variedades 
lingüísticas y, por la otra, se reconozcan positivamente en él. Ello 
significa, fundamentalmente, ayudarlos a transformar identidades 
pluri lingües conflictivas e inquietantes en instrumentos activos de 
pensamiento y de comunicación. 
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La afirmación d e  l a  reciprocidad d e  las lenguas y d e  las cultu­
ras como exigencia de expresión y de creación debe ir acompañada 
por la afirmación de la educación como base de referencias comunes 
y por la del espacio público como fermento y garantía de ciudadanía. 
S i n  esta correlación virtuosa, la transmisión de las lenguas tendrá 
como resultado, en el mej or de los casos, sociedades de conocimien­
to, mas no sociedades de reconocimiento, sin las cuales será imposi­
hle hablar de cohesión y de diversidad del nuevo mundo. El plurilin­
gü i smo y la educación para el pluril ingüismo conducen hacia esas 
sociedades de reconocimiento al apartar e incluso suprimir las barre­
ras lingüísticas -barreras ideológicas que son en gran medida pro­
d ucto de la fantasía, de hecho, pues ¿cuándo se ha visto a las lenguas 
e r i gir barreras? Sin embargo, aun cuando elimine las barreras físicas 
y mentales que nos separan del otro, el pluril ingüismo no erradicará 
las fronteras. En un mundo en tensión permanente entre la atomiza­
l ' i lÍ n  y la uniformización de las identidades ,  el plurilingüismo consti­
t l l ye la intermediación por excelencia, en el sentido de que permite 
I ra nquear fronteras sin abol ir la autonomía real de cada una de las 
l e n g uas y de las identidades de sus hablantes .  En efecto, requerimos 
lro n teras ; todos nosotros las necesitamos.  No obstante, precisamos 
lronteras que no sean barreras, que no sean s igno de una vía prohibi­
d a  ni de un espacio inhabi table. La frontera es una invitación a viajar; 
e s  decir, un exhorto a vivir las diferencias sin necesidad de renunciar 
por e l l o  a sus propias referencias, ya que estas últimas se hallan pre­
I ' i samente designadas por la existencia de sus fronteras . Compartir 
t i l i a  competencia pluri l ingüe es requisito indispensable para esta fre­
l ' l I l' n t ación fronteriza: representa la posibilidad de comprender al otro, 
p rac t icándolo en su lengua, sin diluirse en él ,  puesto que el otro tam­
h i l; n  cobra lengua dentro de la mía, 
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